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“I Concurso Literario” 
Dos amigos muy diferentes 

 

Había una vez un niño llamado Adrián y vivía con una comunidad de 

vikingos y su familia. Su padre, David era el jefe de isla colmillo, donde 

vivían, como eran vikingos eran enemigos de los dragones, grandes aves 

con alas, indomables y con el poder de echar fuego por la boca. De vez en 

cuando los dragones asaltaban isla colmillo, pero los vikingos se 

defendían. Adrián era el más inteligente de su grupo de amigos que eran: 

Sergio, el más veloz, Antonio del Moral, el más fuerte, y Adrián. Adrián no 

quería ser reconocido por ser inteligente, sino que, por ser un héroe, y en 

ese momento cayo en que había un dragón que nadie que lo hubiera 

visto, había sobrevivido, un dragón peligroso, el rey de todos ellos: el Furia 

Nocturna, y esa noche uno había asaltado con los demás en isla colmillo.  

Adrián cogió un arma para enredar a dragones que había hecho en 

clase de defensa de dragones y cuando lo vio, “zas” no se lo creía, le había 

dado y al día siguiente decidió a ir por él, había caído en un lugar con una 

charca con peces y cuando Adrián lo vio, saco su cuchillo y fue a matarlo 

para ser reconocido, pero no estaba muerto, sino durmiendo y se giró 

hacia Adrián y estuvo a punto de dispararle, pero no lo hizo por el 

cansancio. Adrián podía matarlo, ya que se había rendido, pero en vez de 

eso, le quitó la cuerda con el cuchillo y se hicieron amigos.  Adrián pensó 

en ponerle de nombre Desdentao, ya que no tenía dientes y Desdentao le 

enseñó a domar dragones y en clase, que siempre había sido el peor, 

ahora hasta iba casi todo el pueblo porque Adrián domaba a todos ellos 

igual que ha Desdentao y los dejaba tirados ya que Desdentao le había 

enseñado a domar dragones y un día, su padre descubrió un nido de 

dragones y tuvieron que luchar contra ellos, pero Adrián, Sergio y Antonio 

tenían su dragón y lucharon con ellos, pero un dragón casi mata a Adrián 

pero Desdentao lo salvó y su padre estará siempre en deuda con 

Desdentao por salvar a su hijo. 

 

Adrián



La niña que cambio el mundo  

 

Una niña fue a dar un paseo y se encontró con una mariposa. 

-No seas como los demás- le dijo la mariposa. 

La niña no sabía a lo que se refería, pero lo supo cuando vio que un hombre cortaba cuatro árboles. 

Cuando la niña se hizo mayor montó una ONG de niñ@s que apreciaban la naturaleza y querían 

salvarla. 

Noa



MI PEQUEÑA HISTORIA DE UN GRAN DRAGÓN 

 

Había una vez, y mentira no es . . . mis grandes vacaciones me esperaban y en 

Barcelona aterricé. Una tarde, mi padre me llevó al Zoo donde había una estatua de un 

Dragón de Cómodo, el lagarto más grande del mundo. Era de piedra y media más de 3 

metros, me subí a ella y me colgaban las piernas! 

 

Cuando llegamos del Zoo, nos pusimos a jugar al Fifa en la Nintendo y de repente 

aparecimos en la Isla de Indonesia. En el campo de fútbol del Parque Nacional del 

Dragón de Cómodo. Mi padre con una camiseta del R. Madrid y yo del Barça.  

El dragón bostezo y se le escapó una bola de fuego y la camiseta del R. Madrid 

chamuscó! ¡Como apestaba su aliento! 

 

En la media parte del partido a los Dragones les rugía la panza ¡¡¡Grrr!!! ¡Que hambre! 

a las ovejas no le dio tiempo ni ha decir “beee”. En su madriguera nos sirvieron la cena; 

cordero asado, carroña asada, ratas asadas, gusanos asados y serpientes asadas por 

supuesto. Mi padre dijo; ¡¡¡Nosotros comemos lechuga, somos Vegetarianos!!! Se tiró 

toda la tarde con un palillo quitándose la lana de las muelas... El Dragón de Cómodo 

tiene unos sesenta dientes en forma de sierra, tiene trabajo el Ratoncito Pérez. 

 

De nuevo en el partido íbamos perdiendo. . . ¡COMO SIEMPRE! Tormenta hizo un tik 

tok y se me comió la zapatilla! 

 

Mientras los Dragones juegan al fútbol, las Dragonas se encargan de limpiar sus casas, 

enchufan  a Yefri la DragoRoomba que de tantas vueltas como dá se va a marear... ¡Ten 

cuidado con los calcetines que se los comerá! Las Dragonas se van a hacer la manicura, 

a la peluquería y a tomar café. Los huevos frescos los pedimos por Amazón. Los 

Dragones enfadados les dicen; ¡Esto nos lo vais a pagar! Y el repartidor contesta en 

¿Efectivo o en tarjeta? 

 

Los Dragoncitos van a la escuela, la profesora les enseña las letras. “A” de Asustar, “B” 

de Bicho, “C” de Cómodo y “D” de ¡Dragoooon! Así estudiamos la lección. Nos 

ponemos a chillar y la profe nos dice ¡Callaros Ya! Que es la hora de sumar. 2+2 son 4, 

4y2 son 6, 6y2 son 8 y 8 ¡Te voy a Comer! 

¡SILENCIO! Dijo la profesora, ¡¡¡DragoAlexa Canta!!! El Dragón se metió en la cueva, 

de pronto asomó la cabeza, miro para un lado y para el otro y ¿que pasó y que pasó? Se 

sorprendió ¡OHHH! 

 

¡¡Que nadie se mueva, tengo un Dragón y no dudaré en usarlo!! Un lanzamiento con la 

Cola de portería a portería y ganamos el partido!!! Oe Oe Oe. Tormenta tosió y el cielo 

se cubrió de fuegos artificiales. 

 

Cuando me desperté estaba en mi cama con una camiseta del Barça con el número 10 y 

mis alas olían a Dragón de Cómodo. 

 
 
 

Pablo Morales



 

 PEQUEÑITO 

 
Era se una vez un hombre muy pequeñito cada vez que se miraba era más chiquitito. 

Un día decidió comer frutas y verduras la verdad es que no le sirvió mucho de ayuda. 

Al día siguiente se notó más fuerte fue rápido a mirarse al espejo y dijo: quien es este… 

 

Él se miró de arriba abajo y pensó gracias frutas y verduras habéis hecho un gran trabajo, se 

fue riendo a carcajadas después no tenía palabras para lo que había visto le dio un beso al 

espejo y dijo: Hasta mañana. 

 
 

Cristina Pedraza



  



 

abía una vez una aldea en una montaña 

muy alta, donde, cuenta la leyenda, que allí 

vivía un gigante aterrador y ahí todas las noches se 

escuchaban ruidos del gigante andando. 

Un día nació una niña llamada Elena. La niña era la 

hija de los más “ricos” en esa aldea, que no es que 

tuviesen mucho dinero, pero para esa época era 

bastante. 

Elena, cuando tenía 5 años, le asustaban muchas 

cosas, se “cagaba” de miedo básicamente. Ella no 

sabía la historia del gigante y por eso, se asustaba 

por los ruidos que surgían por la noche. 

Un día, Elena fue a mirar qué pasaba, aunque 

tuviese mucho miedo. La niña quería saber, de una 

vez por todas, qué eran esos ruidos que se 

escuchaban por las noches. 

Se fue con una vela en la mano a un pequeño 

bosque que había en esa montaña, y… ¿sabéis lo 

que pasó?... ¡se encontró con el gigante! Hombre, 

muy guapo no era… pero la niña habló con él y 

resultó que no era tan malo, así que… ¡se hicieron 

amigos para siempre! 

   

H 

Jaime Ansio Beltrán



Microrrelato LOS ANIMALES

Erase una vez un niño que se llamaba Juan y le encantaban los animales. Un día le
dijo a su madre si podía ir al zoológico. Pero la madre le dijo que no porque sacaba
malas notas. Un día Juan no le hizo caso a su madre y se escapó  solo al bosque.

Se  adentro  en  el  bosque,  cruzando un  pequeño riachuelo.  Cuando iba  andando
tranquilamente se encontró con un lobo y Juan se asustó y salio corriendo. Mas
tarde de tanto correr  Juan se callo  al  suelo  y  se  hizo una herida en la  pierna y
empezó a sangrar. Como en el bosque no hay de nada quiso salir del bosque y se fue
al médico pero había la casualidad de que estaba su madre porque le dolía la pierna.
La madre disgustada le  dijo a su hijo  porque te fuiste  de casa y el  le  respondió
porque quería ir al zoológico. Días después cuando el niño, se le había curado la
pierna volvió al bosque y otra vez se encontró con el lobo. Esta vez no se asusto
tanto como la anterior vez. Quiso tocarlo y el lobo empezó a aullar amigablemente.

Después de un rato se hicieron amigos y se adentro todavía mas en el bosque. El
lobo le enseño donde vivía y el lobo le enseño su cueva. La cueva es fría y algo
oscura. Al principio a Juan le dio un poco de susto pero lo tranquilizo el lobo. Justo
después decidieron dar un paseo por el bosque porque Juan estaba muy nervioso en
la cueva. El  paseo fue largo y divertdo, tuvieron que subir una cuesta empinada
atravesaron varios caminos estrechos y llegaron a una explanada muy grande.

En  esa  explanada  había  muchos  animales  como  podían  ser  osos,  leones,
serpientes,jirafas  y  muchos  más.  Había  un  gran  lago  con  multtud  de  distntas
especies. Todos vivían allí juntos alejados de la gente. Juan se sorprendió al ver a
todos aquellos animales juntos. El lobo al ver que Juan estaba un poco asustado,le
presento a todos aquellos animales haciéndose amigo de todos ellos. Los animales
invitaron a Juan a cenar en el bosque .

Juan  se  dio  cuenta  que  se  había  hecho  de  noche,se  le  había  pasado  el  tempo
volando. Se despidió de los animales prometendo volver todos los días pero sin
contar a sus amigos el secreto.  

Juan se marchó de aquel lugar feliz y acompañado por su gran amigo el lobo.

Antonio Jesús Lúque Ruiz





















Victor Manuel Lesmes



EL LEÓN 

Érase una vez un león, 

que comía un mogollón. 

Se tiró a un río, 

pero no le dio frío. 

No come fruta, 

por eso no disfruta. 

Dejo de comer,  

pero no de beber. 

No tenía amigos, 

pero le gustaban los higos. 

Vio a una pata, 

que le daba la lata. 

Después vio una leona, 

que era muy molona. 

Le gustaba mucho, 

pero era debilucho. 

El león murió, 

y la leona sobrevivió. 

 

Eduardo Ríder



Antonio Del Moral



MI PUEBLO 
 

Yo vivo en un pequeño pueblo 

de la campiña cordobesa 

San Sebastian de los Ballesteros 

llevo su nombre por bandera. 

 

Rodeado de verdes campos 

de senderos maravillosos 

de olivares cargados 

y de trigos frondosos. 

 

Si hablamos de su gente 

todo bueno hay que decir 

simpática, alegre y corriente 

así somos los que vivimos aquí. 

 

Si quieres disfrutar 

muchas fiestas podrás visitar 

comenzando con su feria 

y terminando en Navidad. 

 

En enero su feria patronal. 

En febrero su carnaval. 

En marzo el mercado medieval. 

En abril su Semana Santa Tradicional. 

En mayo su romería popular 

y en julio su segunda feria podrás disfrutar. 

 

Hay muchas cosas 

que no he querido contar. 

Ven a descubrir 

a este pueblo tan singular. 

 

Qué más te puedo decir, 

sólo que me encanta vivir 

en este pueblo tan especial. 

Rocío Luque



Inmaculada Luque



YO VIVO EN UN PUEBLO 

 
Yo vivo en un pueblo  Yo vivo en un pueblo 

que saben de todo,                                 que cura raspones 

que cuentan conmigo   me miman, me abrazan 

y vale más que el oro.   ¡Lo quiero a montones! 

 

Yo vivo en un pueblo Yo vivo en un pueblo 

que es un mar en calma, que es un fuego encendido, 

sanan mis heridas sus chispas alegres 

del  cuerpo y del alma. Se ríen conmigo. 

 

Mi pueblo querido Mi pueblo querido 

es un cielo, calma mi tristeza, 

muy dulce, muy bueno con una sonrisa 

y me da consuelo. y un chicle de fresa. 

 

Yo vivo en un pueblo, Yo vivo en un pueblo 

con poco ruido que comparten todo 

que parece un circo que juegan conmigo 

por lo divertido. Y nunca me ponen apodo. 

 

¡Qué lindo mi pueblo, Mi pueblo querido 

dulce y confitado! me ayuda mucho 

¿Quieres a tu pueblo en lo bueno y en lo malo 

Como a un rico helado? como un serrucho. 

 

Pablo Vázquez



ME DIJERON QUE EN EL REINO DEL 

REVES NADA EL PÁJARO Y VUELA EL PEZ 

QUE LOS GATOS NO DICEN MIAU Y 

DICEN YES POR QUE ESTUDIAN MUCHO 

INGLÉS. 

ME DIJERON QUE EN REINO DEL REVÉS 

NADIE BAILA CON LOS PIES QUE UN 

LADRÓN ES VIGILANTE Y OTRO JUEZ Y 

QUE DOS MÁS DOS SON TRES. 

ME DIJERON QUE EN REINO DEL REVÉS 

CABE UN OSO EN UNA NUEZ QUE USAN 

BARBA Y BIGOTE LOS BEBÉS Y QUE UN 

AÑO DURA UN MES.  

Rocío Luna Albalat
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Sueños y pesadillas de una colona

El 4 de julio de 1769, Bárbara Fálder Cámer, junto con sus padres y sus hermanos
llegaron  a  las  tierras  en  que  hoy  se  asienta  mi  pueblo,  San  Sebastián  de  los
Ballesteros. 

Buscaban la tierra prometida, una vivienda confortable y un clima benigno. Dejaron
atrás un paisaje de cuento de la región bávara de Alemania,  ya que los inviernos
glaciares de los últimos años habían hecho de la vida allí algo muy difícil.

Su odisea había durado varios meses, atravesando ríos y montañas, pasando frío y
hambre tras haber abandonado su casa a más de tres mil kilómetros. 

Pero el sacrificio había merecido la pena. 

Cuando la mañana del 5 de julio,  Bárbara  se  despertó entre sudores y espasmos,
abrió los ojos y se vio dentro de un convento en ruinas en que se hacinaban 400
personas que, en su mayoría, no hablaban su idioma. 

En silencio se echó a llorar, maldijo a Gaspar Turriegel y sintió una fuerte nostalgia,
ademas de un gran miedo debido a la incertidumbre. Luego miró a sus hermanos y
sus padres, que aún dormían y apretó los dientes. 

Ya era demasiado tarde para volver atrás.

250  años  después  puedo  contar  que  Bárbara  era  un  antepasado  de  mi  familia
materna. Su apellido se perdió y su nombre se recuperó recientemente en nuestra
familia y es un pequeño homenaje a nuestros antepasados.

Son  muchos  los  paisanos  de  San  Sebastián  que  tienen  rasgos  físicos  centro
europeos. Hay quien nos recuerda a veces a los eballenses que el marcado carácter
bávaro alemán sigue vivo en nosotros. Puede ser cierto y puede que las dificultades
que  pasaron  para  conseguir  su  objetivo,  sin  duda,  curtieron  a  los  colonos  y  sus
descendientes actuales en valores de carácter.

En 2018 se celebró el 250 aniversario del Acta Fundacional de los pueblos colonos de
Carlos III  que dio lugar al proyecto de repoblación en Andalucía. Hoy la estatua de
Carlos III alzándose en la Plaza del Fuero nos recuerda un pasado no tan lejano.

Autor: Pablo Luna Ansio



 

 
 

Categoría 

adulta 

 



COMIENZA LA BATALLA 

Dos historias, dos reinos, un solo ganador…- 

El campo de batalla donde se va a desarrollar la acción es una llanura, yerma, donde las luces y 

las sombras alternan victorias y derrotas. No es la primera ni la última vez que esas tierras se 

cubren de sangre. El Rey Norberto ha elegido el  lugar a conciencia, lleva años diseñando un 

plan para hacerse con las prósperas tierras de su oponente. 

Sus valientes soldados están bien adiestrados y situados para entrar en combate. La hora se 

acerca. Los arqueros en sus torres revisan el material, arcos, flechas, todo debe estar bien 

preparado, cuando comience el enfrentamiento no habrá tiempo que perder. Los caballeros 

revisan sus corceles, los cuales se muestran ansiosos por entrar en contienda. Deben estar 

bien alimentados, saciados de agua, un buen herraje es fundamental para su buen desempeño 

en el campo de batalla. El Rey junto a su Reina contempla la magnificencia de su Ejército, 

nunca habría soñado con contar con unas tropas tan leales, eran todo un orgullo y así se lo 

reconocía su Reina, la cual se sentía tan profundamente enamorada, que ella misma daría su 

vida por él si fuera necesario. 

Era el momento, el alba despuntaba, debían pillar desprevenido a su adversario. Primero 

lanzarían un ataque selectivo, pequeños grupos de audaces soldados a pie para tomar 

posiciones, alguno de estos valientes caería derrotado, pero su sangre alentaría a sus 

hermanos a seguir luchando con más valor si cabe. El primer envite era desgarrador, un 

intercambio de posiciones en los que caían soldados de ambos bandos por igual. Se hacía 

necesaria la presencia de la caballería para dotar de superioridad al enfrentamiento que se 

estaba llevando a cabo. Los caballeros salían entonces en su auxilio, no se podían permitir ver 

caer a más hombres, el comienzo de la batalla era crucial para colocarse por todo el territorio y 

ocupar posiciones estratégicas.  

Azrael, un joven soldado había logrado introducirse en terreno enemigo, no sin haber tenido 

varios enfrentamientos mortales. Se encontraba solo, pero a cierta distancia era 

salvaguardado por los arqueros que desde sus torres le ofrecían protección para no ser 

atacado. 

El fulgor del comienzo fue dando paso a la calma, era el momento de contabilizar bajas. Los 

oficiales iban y veían, todo era un caos. 

 El Rey Norberto era un experimentado guerrero, pero esta batalla no se estaba desarrollando 

como él esperaba, el enemigo había respondido con la misma intensidad que su ejército y se 

habían abierto brechas en su línea defensiva que amenazaban con llegar a su encuentro. 

Las siguientes horas fueron intensas en cuanto a estrategia, estaban perdiendo posiciones, se 

sentían asediados. Poco a poco fueron tomando sus torres, se sentían acorralados. 

El acoso que sufrían las tropas del Rey Norberto hacían presagiar lo peor, el castillo estaba 

desguarnecido. El ejército enemigo había logrado desembarazarse de la defensa personal del 

Monarca, solo quedaba la rendición, pediría un pacto en el que no sufriera su pueblo, era lo 



justo, sabía que había sido derrotado. En el momento que iba a ofrecer su capitulación ocurrió 

algo inesperado… su compañera, su fiel y amada reina (testigo de tantas victorias y derrotas a 

su lado), fue asesinada en su presencia, una enorme daga producía un gran corte en su 

garganta, del que brotaba un gran chorro de sangre produciéndole la muerte. Un vil e 

innecesario acto de cobardía, que provocaría que el noble entrara en shock. No hubo tiempo a 

nada, la furia y la ira se apoderaron de sus sentidos, y en un abrir y cerrar de ojos había 

arrebatado el cuchillo y había pasado a machete a todos cuantos se encontraban en la sala. 

Hincó la rodilla en el suelo, no sabía que había pasado, miraba a su alrededor y solo veía 

muerte. Las lágrimas caían de sus ojos como nunca antes lo habían hecho, desolado y solo, así 

se encontraba en ese instante. Abrazó el cuerpo de su reina, y allí envuelto en sangre 

permaneció junto a ella. 

La noticia corrió rápidamente entre las maltrechas tropas de Norberto, que adoraban a su 

Reina. Su muerte debía ser vengada. 

Aún no se había dicho la última palabra, la batalla no había terminado. El Rey encabezaría un 

último ataque, se pondría al frente, ya no tenía nada que perder, los soldados le seguirían 

donde fuese, eran valientes y leales, darían su vida por su monarca, ya se lo habían 

demostrado en multitud de ocasiones. 

Decidieron agruparse y realizar un frente común, estaban en desventaja. Se encontraban 

cansados, llevaban todo el día luchando sin descanso. La noche amenazaba con envolverlos en 

la inmensa oscuridad. 

Entonces Norberto decidió dar descanso a sus hombres, necesitaban reposar, alimentarse y 

planear bien el ataque con el que intentaría derrotar a su adversario, pero sus oficiales 

insistían en atacar, la oscuridad les equiparaba, no esperarían un ataque nocturno, era su 

única oportunidad.  Ambos contrincantes se encontraban fatigados, pero ellos contaban con la 

energía extra que les proporcionaba la rabia del asesinato de su soberana. 

El tiempo apremiaba, sus consejeros tenían razón, era ahora o nunca. Aún así, fue a 

comprobar el estado de sus hombres y se sorprendió al verlos preparándose para el combate, 

no parecía que llevasen todo un día luchando, era su oficio, no lo habían olvidado. Ante esta 

imagen solo quedaba lanzarse al ataque, probablemente fuese el último,  para bien o para mal, 

el lance estaba en su momento crucial. 

Decidieron avanzar por un costado de manera silenciosa hasta llegar a su encuentro, sería una 

batalla “a pecho descubierto”.  

El enemigo reaccionó enérgicamente, también eran buenos soldados, y en unos instantes 

reunieron a todas sus tropas para hacer frente al ataque.  

Mientras se llevaba a cabo el sangriento encuentro, un pequeño grupo de guerreros, 

encabezados por Azrael, estaba consiguiendo avanzar, logrando entrar de manera 

desapercibida en los dominios del Rey Carlos. 



Para su sorpresa, el camino se encontraba bastante despejado, tan solo defendido por varios 

soldados que no ofrecieron resistencia. 

De pronto Azrael se encontraba cara a cara con el Rey Carlos, nunca lo había visto antes, en su 

mente lo imaginaba como un ser supremo, un ente poderoso. 

Lo fue poco a poco arrinconando, ahora que lo tenía delante, comprendía que tan solo era un 

hombre, un pequeño y minúsculo hombre asustado, y él en ese instante un gran peón de la 

guerra. 

La PARTIDA llegaba a su fin, y tan solo podía terminar de una manera…¡JAQUE MATE! 

 

 

 

 

 

 

 

Juan Rafael García Molina



                                                        LA LUZ DE UN GUERRERO  

Corría veloz sujetando con fuerza la mano de su hermana María, que a grandes zancadas 

avanzaba intentado acompasar sus pasos a los de él. Apenas sus botas rozaban la tierra y 

parecían volar sobre los terrones que el arado había dejado en el surco. Se nubló su visión, casi 

no veía el suelo, decidió cerrar los ojos y dejarse llevar, aun creyendo que en algún momento 

iba a desfallecer de cansancio. Sentía miedo, pero confió en él, Samuel, su hermano, era para 

ella el hombre más fuerte del mundo, el mejor hermano que hubiera podido soñar. Desde 

pequeña lo veía especial, era su hermano mayor, diferente de los demás hermanos, era como 

los héroes de las novelas que a ella tanto le gustaba leer: Fuerte, valiente, generoso, alegre y un 

guerrero incansable.  

Caían los últimos rayos de sol de aquella fría tarde de diciembre.  - Samuel ya es muy tarde – 

Dijo María compungida y un poco angustiada. -Vámonos ya –Su voz ahora quebrada y sus ojos 

brillantes, denotaban el cansancio, pensaba que no acabarían la tarea que su padre les había 

asignado, aún quedaba una hilada de olivos por recoger. Samuel la miró con aquella amplia 

sonrisa que le caracterizaba, “es domingo, sus amigas ya estarán dispuestas para asistir a la misa. 

aún podremos llegar a tiempo” Pensó Samuel, pero, para María no era aquella la motivación, la 

única y verdadera ilusión y la causa de aquel desconsuelo era poder ver a su amor, aquel amor 

que absorbía su vida y todo su pensamiento. No había en su cuerpo ni una sola célula que no 

estuviese ocupada por él  

El paso de Samuel se iba ralentizando, ella abrió los ojos y atisbó un horizonte blanco, de súbito, 

un zumbido invadió su cabeza, le iba a estallar, ya no podía más, pero a la vez sintió un gran 

alivio, pues lo que estaba delante de sus ojos eran las primeras casas del pueblo, “lo hemos 

conseguido”, pensó María. Sonrió levemente y se sintió muy afortunada, muy pronto se 

sumergiría en un bello cuento de hadas y antes de las doce la cenicienta sería una linda princesa 

con zapatos de cristal. Su respiración se agitaba y sólo deseaba ver la silueta del que le había 

robado su ser, disimulando su anhelo, María se dirigió a sus amigas, aquellas adolescentes que, 

henchidas de gozo por la fiesta, se saludaban alegremente.  

Ya calmada, su pensamiento voló a lo que había sucedido momentos antes y sin darse cuenta 

algo la hizo estremecer. Visualizó su mano agarrada por la de su hermano y sintió que era como 

si una guía sobrenatural la hubiera sostenido aquellos kilómetros que recorrieron unidos campos 

a través. Un escalofrío la envolvió, tragó saliva y se preguntó de quien era realmente aquella 

mano. Su propia pregunta la hizo estremecer, eran emociones fuertes y sentía que necesitaba 

seguir pensando en ello. La mano de Samuel le había acariciado el alma,sintiéndose parte de él, 

aquella vibración que le hizo volar…era eso, la vibración de la fuerza de la intención, de la 

voluntad y la vibración del amor que su alma poseía, extraordinaria y sublime sensación que sin 

duda era especial, “no es de aquí , no pertenece a este mundo, a esta tierra, está, pero no es de 

aquí”, se dijo.  

Tiempo después, pasados algunos años María recordaría este hecho. Lo sabía…, ella sabía que 

Samuel era un guerrero de la luz, de la verdad, del amor a la vida, a las personas.  

Antes de irse vino a verla -adiós María- le dijo Samuel. De nuevo una amplia sonrisa iluminó el 

rostro de aquel guerrero de leyenda.  

Supo desde ese momento que nunca la abandonaría. 

Maribel Partera





Miguel Partera



 

ODA A LA MUERTE 

 

Laberinto de un sueño  

que entreteje el tiempo, 

 el plano desdibuja  

del infinito cielo 

y acaricia el hechizo 

de un nuevo amanecer. 

Casi no se oye la vida, 

casi no se alcanza a oírla, 

casi la vida… 

casi la muerte. 

Sólo la alondra canta 

tristemente, 

lejos, 

sola. 

Eleva el alma  

a un vuelo de éxtasis  

al alba, 

sola. 

El silencio alimenta  

el tejido que sostiene 

antes de que salga el sol, 

baila el eco 

cae 

en los entresijos  

del laberinto. 

¡Oh muerte!    

La noche me devora 



me devora despiadada 

la alondra,  

ya no quiere cantarme, 

ya no quiere amarme, 

ni siquiera puede… 

¡Oh muerte! 

Finge engañosa una danza, 

grave ilusión, 

ensueño cruel  

que pone en peligro  

mi existencia,  

pero no la eternidad, 

pero no sus adentros. 

¡Oh muerte! 

dulce alondra, 

oculto está el arco iris, 

roba mi zafiro, 

me arrebata mis versos, 

mi espíritu benefactor, 

mi protector 

de felicidad 

y vida. 

Oculto está el arco iris… 

 

Nunca fue nada. 

Siempre fue un sueño. 

 

 

 

 
Maribel Partera


